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II Mías Moras.
La labor que hemos emprendido en nuestro hu­

milde periódico es hermosa, porque es eminentemen­
te. espirita, es de amor, de altruismo, de caridad. Viene 
a dar luz al que .carece de ella, viene a desvanecer 
errores originales por la falsa y torcida interpretación 
de las doctrinas más puras y lumisosas; viene a esti­
mular a las inteligencias potentes y vigorosas, pero in­
diferentes o perezosas, para que tomen participación 
en la lid que nuestra pequeña publicación les presen­
ta. Somos deficientes, sólo nos anima una firme.vo­
luntad, no tenemos bastantes elementos; sin embargo 
el triunfo será cierto. Nuestros lectores nos ayudarán, 
no sólo con su óbolo que reclamamos para el sosteni­
miento de nuestra publicación, sino con el. valioso con­
tingente que respetuosamente solicitamos. Ya es tiem­
po, de sacudir el marasmo' en que están sumergidos 
algunos seres,, esa indiferencia es culpable, porque si 
se trata de evitar y se cambiara por una activa ener­
gía, produciría opimos frutos, no solo para el que ejer­
citara su volición por el desarrollo intelectual y morál 
que alcanzaren con el- ejercicio saludable y fructífero 
que hicieren, sino para los que traduciendo esas ideas, 
más o menos bellas, más o menos levantadas, cultiva- 
rarían no solo su intelecto sino su parte moral. Esta 
será una obra.de caridad y de altruismo digna de re­
compensa. Ya es tiempo de que plumas autorizadas- 
interpreten debidamente las. doctrinas del Cristo, lim­
pien esa Biblia de lo-que la hace inninteligible en al­
gunos de sus versículos, asi como que flagele, no con 
la dureza del látigo, sino con la energía de la contun­
dente verdad: que ilumine con la antorcha de una ra­
zonada filosofía, ese fárrago de mentiras que adulteran 
la sublime religión del Cristo.

Aquí está nuestra humilde y pequ. ña publicación 
que se elevará y agigantará 'cuando una pléyade de 
intelectualidades femeninas que se empeña en perma­
necer oculta, unas veces por miedo al “qué. dirán,” 
otras por temor a perder.amistades d« ideas contra­
rias a las suyas, otras por exceso de modestia o más 
bien por modestia mal entendida, salgan y vengan 
a nosotros esas futuras madres las encargadas de la 
evolución del hombre, del porvenir que necesita ser 
más desarrollado moralmente que el actual. La evo­

lución intelecctual ha aumentado,' es necesario que la 
moral vaya con ella estrechamente unida; si no es así 
viene el desquiciamiento.

Trasladando nuestras ideas al papel procuramos 
reunirlas, escogerlas, ordenarlas, pulirlas, si podemos, 
adornarlas con el mayor esmero, hasta donde nuestra 
inteligencia puede lograrlo; hacemos lo que los padres 
amorosos, asean y adornan a sus hijos lo mejor que 
pueden, según es su posición social, para presentarlos 
en público, y aunque no sean tan hermosos como ellos 
ambicionaran, les presentan aceptables. La mujer 
cuando escribe casi siempre se posesiona de lo que 
asevera, y si el tema es moral, si es elevado, se eleva, 
siente, y siente muy'hondamente; este ejercicio repe­
tido, purifica y eleva sus pensamientos, afina su sen­
sibilidad y- alcanza progreso; teniendo que solicitar 
ideas cuando no acuden expontaneamente a su imagi­
nación, se vé obligada a leer obras más o menos ade­
lantadas, a recopilar conocimientos que de otro modo 
permanecían para ella ignorados. Que no alegue fal­
ta de tiempo, por ocupada que uno sea, tiene siempre 
momentos que puede consagrar a sentir, a traducir 
esa emotividad, y la mejor manera de exaltarla es es­
cribiendo los pensamienios que se ocurran, al princi­
pio es defícil, se retarda el momento en que acudan 
¡as ideas, pero después de un ejercicio aunque no sea 
muy continuado vienen las concepciones en el momen­
to que se solicitan. Venid, hermanas mías traed vues­
tras perfumadas violetas, ellas embellecerán nuestra 
tarea, darán energía a nuestras cansadas aptitudes.

Paz G. Vda. L. de Guevara.

Un Consejo
Tal vez vosotras sois de las que: decís, no creo 

en los espíritus porque no los veo,, si yo los viera ó los 
oyera, entonces tal vez si creería..

En primer lugar, hay que ponerse ,á pensar con 
más calma, sin prevención ninguna, porque solo la pa­
labra espíritus os hace temblar, si sois nerviosas, y si 
os dijéramos, yo te haré ver un espíritu, entonces os 
arrepintiríais dehaber dicho lo que antes habíais dicho. 
Si; vosotras creeís en los espíritus, puesto que creéis 
en la existencia de las almas, todo es cuestión de 
nombres. Creeis que al morir nuestra alma va al cie-
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lo ó al infierno, según sus obras, así es que creeis. 
como nosotros, en que el alma no muere con el cuer­
po, por lo tanto es inmortal. Lo de la ida al cielo o 
al infierno, es cuestión que si os ponéis a pensar un 
poco, os parecerá un absurdo. ¿Creis en la bondad y 
en la justicia de Dios?—Sí, pues me admira que cre­
yendo en ella, aceptéis que ese Dios todo bondad y 
justicia, condene a sus hijos a un castigo perpetuo, sin 
esperanza de enmienda, sin esperanza de poder salir 
nunca de entre aquellas llamas que os pintan los sa­
cerdotes católico-romanos, nó los sacerdotes cristianos 
porque éstos, nunca propalaron tales absurdos.

La ida al cíelo a estar tocando eternamente el ar­
pa o el violín, será una cosa muy divertida, pero para 
nosotros los mundanos está ya fuera de lugar, esto 
está bueno para adormecer a los niños y hacerlos que 
sueñen con los angelitos. Si pensamos que somos tan 
caprichosos y tan volubles que si concurrimos a una 
misma diversión dos veces, ya estamos discurriendo 
a donde iremos después, porque ya aquello no nos 
agrada; nos convenceremos de que pronto nos cansa­
ríamos de tocar el arpa y el violín y anhelaríamos 
otro cielo, y esto es natural, es innato en nosotros el 
deseo de estar siempre mejor, es la evolución, el pro­
greso. Aún para las personas muy apegadas a la ma­
teria; en ellas, este deseo se manifiesta en el sentido 
de vivir con el mayor número de comodidades físicas, 
de vestir con lujo y elegancia y regalarse con exquisi­
tos manjares. En los seres que están en mejor escala 
moral, ya no les importa mucho esto, les satisface más 
el cumplimiento de sus deberes y el beneficio que ha­
cen a la humanidad con sas buenas obras. A otros les 
hace más feliz su progreso espiritual y el de sus her­
manos. Estos Son los que están mas cerca de Dios, 
los que deveras practican la religión cristiana, los que 
ponen los medios de llevar a la práctica las doctrinas 
del Cristo.

Pero volvamos al punto inicial, de donde parti­
mos. ¿Vamos a negar la electricidad vamos a negar 
que la fiérra se mueve, porque no lo vemos? O es que 
todavía necesitamos hacer como los niños de corta 
edad, cuando nos dicen: enséñame eso, y al mostrár­
selos no quedan satisfechos si no pasan sus manecitas 
sobre el objeto de su curiosidad. ¿Cómo queréis ver 
y oir a los . espíritus, a las almas, si estas ya no tie­
nen cuerpo organizado como el nuestro? No vayais 
por esto a decir: fulano y sutano me han engañado por­
que me han dicho que ellos han visto u oido a los .es­
píritus. Nó, hay personas que poseen la facultad de 
ver,, de oír a los seres, estas personas se llaman Mé­
diums videntes o auditivos, según que tengan la facul­
tad de ver o de oir. Si todos tuviéramos estas faculta­
des, todos podríamos ver los seres que están cerca de 
nosotros y entonces ya no cabría duda alguna de la 
existencia de los espíritus. Esto llegará a ser, pero se 
necesita que ayudemos a nuestra evolución y a nues­
tro progreso. No creáis qué son visiones de la fanta­
sía loS seres que se han visto, porque no se ven como 
nosotros, las personas que tienen estas visiones, ven 
a los espíritus como de “jas, de materia intangible. 
Esta forma fluídica cón que se presentan se llama pe- 
riespíritu, y es un cuerpo fluídico que afecta la misma 
forma del cuerpo natural. La manera de presentarse 
depende de muchas causas: del grado de elevación 
del ser que se presenta, de la facultad vidente que 
puede estar poco o muy desarrollada, o de otras mu­
chas causas.

Si no teneis estas hermosas facultades, si podéis 
desarrollar otra no menos hermosa y convincente, que 
es la de escribir. Las personas que nacen ya con 
esta facultad, se llaman médiums mecánicos o intuiti­
vos.' Son mecánicos los que poniendo la mano libre­
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mente sobre el papel trazan con distintos tipos de <j 
escritura comunicasiones bellísimas,, sin que las ideas 
que en ellas se expresan pasen por su cerebro, y se 
llaman intuitivos los médiums que al recibir la idea la 
van transmitiendo al papel con su escritura propia.

Esto como les decía a mis amables lectoras, se 
puede llegar a conseguir con la constancia y la buena 
fé que debe caracterizar todo acto que nos lleve hacia 
un fin sano y moral. Pues en ustedes principalmente 
consistirá la clase de asistencia que vendrá a vuestro 
llamado, silo hacéis únicamente con el objeto de pasar 
el rato, vendrán seres ligeros a divertirse también, a 
costa vuestra, pero si al contrario lo hacéis con el fin 
de. instruiros, vendrán a vosotros entidades superiores 
que ya sea con sus consejos'morales o con sus pláti- ■ 
cas Científicas, os ayudarán a la elevación moral e in- ^ 
telectual dé vuestro ser. A vosotras toca; hermanas 
mías; escoger el bueno o el mal camino, pues bien sa­
béis que tenemos libre albeldrío y que nosotras somos 
las únicas responsables de nuestros actos.

Maná. L. Ap Guevara.

CONFIDENCIAL.
Mis simpáticas lectoras: yo os saludo cariñosa 

mente y animada por vuestra benovolencia e impulsar 
da por el amor que me inspiráis os invito a platicar 
unos instantes: ¡que queréis! no teniendo a mi lado 
ningún ser de mi familia, busco entre vosotras ese ca­
lor, ese estímulo innato que se siente cuando se está' 
rodeado de los seres amados. Por eso entre el i ro 
glacial de mi boardilla y con mi alegría a solas busco 
quien me acompañe a reír, (porque habéis de saber, 
que yo siempre estoy alegre) ¿y sabéis porqué? 
porque mi soledad no es efectiva, porque esa ben­
dita y sublime creencia demostrada del Espiritismo 
me ha manifestado qué en el rincón más osbcuro, en 
el lugar más silencioso, en el laberinto de las multitu­
des, siempre hay seres imvisibles que nos rodean ob­
servando nuestros actos, leyendo nuestro pensamien­
to que miden nuestras acciones y que según nuestro 
proceder, los unos nos incitan impulsándonos a las 
malas y bajas pasiones y otros inspirándonos nobles 
y generosos actos que nos engrandecen en haciéndo­
nos simpáticos y benéficos para los demás; pero rite 
he distraído; estoy abusando de vuestra tolerancia ha­
blando de mis intimidades, cuando yo quería que mi 
tema, aunque en rudo lenguaje, desarrollara los múl­
tiples tesoros de que disponemos y que en nuestro ca­
mino pasamos desapercibidos, sí, mis buenas ámigui- 
tas; la vida está llena de encantos, de nosotras depende 
sembrar nuestro camino de flores perfumadas o de 
espinas que puncen nuestras conciencias.

Penetremos unmomonto en el por qué de la vi­
da, busquemos el talismán de la dicha,1 estudiemos las 
riquezas que encierra ese libro interminable de la na­
turaleza, arranquemos el secreto a ese mí Yo eterno 
que piensa, que siente, y que aun ignoramos la misión 
tan grande que trae a este mundo de pruebas; no nos 
conformemos con decir, “yo soy honrado, yo no per­
judico a nadie” esta satisfacción es demasiado egoísta, 
porque esa honradez, esa bondad de que estáis dota 
dos por vuestras virtudes, debe difundirse entre los 
que llamamos malos, nuestro deber es contagiarlos- 
con el buen ejemplo, de lo contrarió ¿qué sucedería 
si un sabio guardase para él solo sus descubrimien. 
tos? ¿qué bien reportaría su sabiduría a la humanidad?
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Con frecuencia nos asustan las faltas de los de­
más y hasta las divulgamos dizque para que no sufra 
deshonra un tercero. No, hermanas mías; solo las fal­
tas propias manchan, el brillante siempre lucirá consu 
luz cristalina mas que se mezcle entre piedras opacas, 
su valor no desmerece, es por sí mismo. Seamos como 
el perfumede las flores y las notas armoniosasde lamú- 
sica,quetodoloembellecen. Bien está, que no toleremos 
malas pasiones; solaparlas sería contribuir a su es­
tacionamiento y atraso, por el contrario revelémonos 
contra ellas, pero no despreciando, no reprochando pa­
ra humillar a nuestro prójimo; sino tendiendo la mano 
al que se arrasta en la bajeza para levantarlo hasta no­
sotros; de lo contràrio, estamos expuestos a hundirnos 
con el que hundimos con nuestra indiferencia.

Teresa García.

Dia de muertos.
Días nebulosos y tristes, impregnados de honda 

melancolía. Días otoñales anunciatrices de secretas 
nostalgias; días que con vuestro cortejo de pesares, 
traes a la mente el recuerdo de imágenes vaporosas, 
que se esfuman en los confines del olvido.........Vues­
tras mañanas son grises, carentes de luz y de sol; ¡Oh! 
mañanas plomizas voceadoras de lo tétrico,' sois el su­
frimiento, vuestro Símbolo es la muerte.......... Con ra­
zón se fijaron en vosotras para marcar el día en qué 
debemos pensar en los desaparecidos, en los que fue­
ron, en nuestros muertos. Dos de Noviembre! fecha 
luctuosa; cuántos en este día sentirán llenarse sus ojos 
de lágrimas; cuántos se extremecerán ante él solo so­
plo del dolor........

¿La muerte? ¿Y qué es la muerte, y qué es ese 
estado que a todos inspira respeto? La muerte repre­
senta en la tierra el misterio, misterio que nos asegura 
el triunfo moral sobre todas las conciencias; al que 
se muere lo vemos grande, lo elevamos, en el altar 
santo de nuestro sentimiento roligioso, aquilatamos 
espléndidamente sus virtudes, se despierta en noso­
tros fervorosa la indulgencia; y no podemosy no quere­
mos’ ver en ese ser que nos abandona, sus debilidades, 
sus errores, sus defectos.... Alguna vez me he pre­
guntado porqué los hombres esperan que sucumba­
mos, que bajemos a la tumba para hacernos justicia? 
¿Porqué hieren constantemente nuestros oidos la mur­
muración egoista y forman en nuestro derredor esa 
atmósfera de pasionalismo, saturad? de envidia, de 
celos, de odios? Yo creo que este cuerpo material es 
el culpable de este criterio egoista; este cuerpo es el 
combatido; porque en él radica el centro de todas 
nuestras tendencias bajas, animales.

La muerte nos liberta de ésta lucha.
Los hombres ven perderse la forma, y piensan 

en el alma inmortal, creen vagamente que aquí no 
concluye todo; yo participo de esta idèa, en mi cerebro 
no puede tener cabida la extinción completa de noso­
tros experimento íntimamente la convicción de que 
una vida mejor nos espera. Y esta vida que no pode­
mos aceptar sin la duda acerba, hace detener la ima­
ginación, suspende las ideas, confunde el cerebro y la 
muerte que no es sino un aspecto de la vida misma; 
pasa triunfal ¡inte nosotros, haciendo palpitar la justi­
cia, abriendo con plenitud nuestro sentimiento y ha­
ciéndonos concebir la idea abstracta de que el espíritu 
va en ascención constante hacia el ideal puro.

Haced que se abran el dos de noviembre las flo­
res exquisitas de vuestro pensamiento; pensad honda­
mente'en ese «yo» íntimo; altar solemne donde oficia 
el amor puro, y en una abstracción dulce, en una me­
ditación arrobadora; elevad el pensamiento, traducidlo 
tomo vuestro espíritu real, para alcanzar esa comu­
nión grandiosa con los seres que fueron, y que por 
sus méritos caminan en planos superiores, sirviéndo­
nos como señales luminosas en el sendero que condu­
ce a la Inmortalidad.

México, octubre de 1914.
Angelina Pérez de Portilla.

El Deber,
No hay nada mejor para un hom­
bre que ser virtuoso. Labruyeré

। Todas las personas a quienes hablo de espiritis­
mo, me hacen la misma pregunta; ¿Cual es el deber? 
Voy a tratar de explicártelo, hermano lector, tal cómo 
lo entiendo o por lo menos, tal como lo he retenido de 
las enseñanzas de nuestros hermanos más adelanta­
dos. , J

Ante todo principia por despertar tú mente ¿De 
dónde vienes? ¿Que haces aquí? ¿Y a dónde vas? 
Venimos de Dios, vivimos en Dios y vamos hacia 
Dios. Uno de los atributos de Dios es la perfección in­
finita, y el' camino más seguro y más coito para llegar 
á nuestro objeto es él que nos conduce a nuestro per­
feccionamiento, el qué nos acerca cada día más a la 
perfección Divina, es decir: él cumplimiento del deber. 
El deber es obrar bien y el bien es el deber. Hay de- ’ 
beres comunes a todos los seres de la misma especie 
y deberes propios según la profesión o misión de ca­
da uno. El deber universal es como lo dijo nuestro 
maestro Jesús «Amar a Dios sobre todas las cosas y 
a nuestro prójimo como a nosotros mismos,»

Esta máxima encierra también en sí, que debe­
mos amor y protección a nuestros hermanos infe­
riores (hasta a los irracionales animales) que están 
como nosotros en vías de progreso. En esta confra­
ternidad debemos hacer todo el bien que podamos a 
todos nuestros hermanos dejando de perjudicarlos y 
mas bien ayudándoles por todos los medios, que están 
a nuestro alcance. En la humanidad todos somos so­
lidarios, por esto debemos trabajar para su adelanto, 
puesto qué progresando la humanidad progresamos 
con ella.

En una palabra, el deber es dictado por las leyes 
de Dios y estas están escritas en él libro hermoso de 
la Naturaleza; obsérvalas, a. ligo lector, y ellas te dirán 
cuales son tus deberes. AHÍ verás que todo paga un 

. homenaje a su Autor: Los árboles, las plantas hermo­
sean la Naturaleza con la lozanía de su follaje y la fra­
gancia de sus flores. El canto de los pájaros, el mur­
mullo de los insectos, todo en fin eleva un himno de 
amor, de inmensa adoración al Eterno.

Asociarse para la lucha por la vida es indispen­
sable. Admira las abejas, las hormigas, esos seres tan 
ínfimos que se agrupan y ayudan mutuamente.

Si quieres ver seres más voluminosos hacer lo 
mismo, estudia todas los que viven y sufren, en el mun­
do en todos ellos encontrarás analogía.

Otro de los deberes del ser es la reproducción 
de la especie. Para tal fin escoge una compañera, 
que será tu complemento, y forma tu hogar, al ejem­
plo del pájaro que hace nido, y en él ampara y educa 
tu prole. Tu deber será alimentar y educar tus peque-
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ños y darles siempre buen ejemplo; pues el ejemplo 
es el mejor de los maestros. La tarea a veces es pe­
nosa, pero al fin muy dulce. Sembrarás amor y reco­
gerás amor,; Cuando envejezcas, tus hijos te venera­
rán y te devolverán, lo que hayas hecho por ellos*, 
cuando en la debilidad de su infancia no podían sub­
venir a sus necesidades. Los animales aman, protejen 
y alimentan a sus pequeños. ¿Porqué el hombre ha­
bría de ser inferior a las fieras que nunca, abandonan 
su progenitura, por numerosa que sea? ,

Los deberes para con nosotros mismos consisten 
en mantener nuestra materia, es decir, nuesti'o cuerpo 
en estado de salud; pues siendo el instrumento de 
progreso de nuestro espíritu, debe estar apto para se­
cundarlo en el cumplimiento dé su misión.

10. Debe mantenerse el buen funcionamiento de 
nuestro organismo por medio de la higiene, mante- ; 
niendo el cuerpo en estado de limpieza, para no impe­
dir la función del cutis. Usar vestidos apropiados a 
las estaciones; y siempre muy limpios. Nuestro Pa­
dre Celestial, para tales efectos nos ha proporcionado • 
grandes manantiales de agua, y por tanto, ni el pobre 
tiene disculpa en andar sucio; visto que este precioso 
líquido está al alcance de todas-las fortunas.

Quien anda sucio no.atrae el respeto de sus se­
mejantes, y es un focó de contagio. Asi es que el aseo 
de nuestra persona no solamente es un deber para con 4 
nosotros.mismos sino fambien para.con los demás.

30. Alimentando nuestro organismo con los bie­
nes, que nos proporciona la Naturaleza, sin abusar de 
ellos, visto que muchos carecen de lo indispensable. 
En esto también hay una ley que nos obliga a la tem­
perancia. Si comemos o bebemos demasiado se en­
torpecen los órganos déla digestión y estañóse puede " 
efectuar normalmente. Sin hablar de los que menguan ’ 
su razón, don tan precioso, por medio de bebidas al- * 
cohólicas: Es colocarse más bajo que el animal pues 
jamás se ha visto, por su culpa, a un animal en estado 
dé embi iaguéz. .

“Mens sana in corpore sano," dice la máxima la­
tina. No es necesario agregar que siendo uno sano, su 
decendencia también lo., será. (1) Si cada uno conser­
vara su organismo sano y limpio de ciertas enferme­
dades incurables, cuántas miserias humanas, (físicas y 
morales) habrían sido, conjuradas.........

(Continuará 1
Octubtre ti de 1914.

En)ilia de Guzzy.
NOTA.—Existe en los E. E. U. U. la ley eugénica que después de un 
E examen médico, prohíbe a los individuos malsanos contraer ma- 

trimonio.

EL HOGAR.

La Patria, la Sociedad, Ja Ciencia y el Progreso 
en general, están en manos de la mujer, porque ella es 
la que forma los sólidos cimientos del concepto gene­
ral de la vida, en los tiernos* corazones de los niños 
cuando puede moldearlos a su antojo por su docilidad 
e imperecia.

El niño necesita desde que cemiénza solo', a dar 
sus primeros pasos, acostumbrarse á oir hablar de 
ciencias, de compasión, de deberes, de efectiva, frater­
nidad; necesita cuando va a la escuela estar habituado 
a esos grandes conocimientos, que sin dificultad com­
prenderá, al estudiarlos más profundan)ante, porque 
no hieren de nuevo su cerebro. ■;

La madre para distraer y recrear la imaginación . 
del pequeño, le hablará de historia, enseñándole a ser 
grato con los grandes hombres que nos han legado li- "ií- 
bertad y ciencia.

La madre, en sus primeros años, [e encaminará 
sin tropiezos por la senda de la buena urbanidad, a sa­
berse conducir con el respeto y compostura debida en 
todas (as,circunstancias de ja vida: le acostumbrará a 
respetar sú palabra 5' sus pueriles compromisos, ense­
ñándole que la honra es lo más sagrado, el tesoro más 
noble y delicado que puede poseer la. humanidad, le 
imbuirá que el hombre que-no Cuida de sostener inma- ■ 
* uládo su nombre, merece el desprecio aun de sus in- 
ferions.

El que ama y .respeta su palabra, comprende bien 
lo que es honor.

Pero la mujer para desempeñar su labor de cons­
tante maestra de sus hijos, para inculcar en ellos cier­
tas costumbres que le forman el carácter, necesita a su 
vez ser ilustrada, necesita dejar de ser frivola y perca- 

• tarse del interesante papel que le pertenece en la crea­
ción; que no es tan solo su misión, la noble y sublime 
maternidad en su acto material, ni es tan sólo su deber 
como lo piensan los retógradas, el surcír medias y es­
perar abnegada al esposo trasnochador qué siembra en 
el fondo de su alma, la decepción y la amargura.

La mujer no es un ser extraño a la humanidad, y 
en consecuencia merece ocupar su puesto en el concier­
to Universal: tiene como el hombre aptitudes intelec­
tuales que desarrollar, perspicacia y penetración, y por 
consiguiente iguales deberes de luchar para la vida &^ 
iguales derechos en la sociedad. |

Siendo ilustrada, sabrá retener a su lado al.incós- 
tante esposo que pronto se pansa de ternuras; estudia­
rá su caracter.y le presentará variedades que le hagan 
amar su nido, donde le ayude prácticamente a hacer 
protector de la familia mientras la costumbre le conce-, 
de honrada libertad de laborar en él trabajo.

Para hacer un hogar dichoso, la mutua estimación 
de las buenas cualidades, substituirá al, efímero amor 
que termina con la satisfacción de jos deseos y está se­
rála que perdure hasta el fin,

Para, consolar a los enemigos del progreso déla 
mujer y animarlos a que la impulsen, hay que conven- 

' cerse que los espíritus al reencarnar, lo hacen indistin­
tamente en cualquier sexso, pues necesitan para su 

'evolución, adquirir la experiencia que uno y otro les 
proporciona.,

En el bogarla mujer oficia como ej^upremo sa­
cerdote, como el centroi de luz quedebe iluminarlo to­
do, a ella está encomendada la misjjfa'más delicada y 
mas trascendental del porvenirm\kolutivo. Ella la que 
por el atraso de nuestros tiempos, no ha disfrutado de 
los derechos que la sabia naturaleza le ha concedido, 
surge ya' en nuestra época explendorosa j radiante, 
como brilla el sol al diciparse las envidiosas nieblas 
que pretendieron apagar Su hermosa claridad. ,

Matilde R. de Villar.
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